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6º Domingo de Pascua, Año B (2018). La amistad que me ofrece el Señor. Vosotros sois mis amigos 
si hacéis lo que yo os mando. La amistad que Él me ofrece significa que yo trate siempre de conocerle 
mejor. Señor, ayúdame a ser cada vez más tu amigo. Las palabras de Jesús sobre la amistad están en el 
contexto del discurso sobre la vid. El discípulo de Jesús debe ponerse en camino, salir de sí  mismo e ir 
hacia los otros. Nuestra amistad con Dios, que nos ha dado Jesús, es una amistad que cambia nuestras 
vidas y nos llena de entusiasmo y alegría. Nos lleva a vivir como hijos de Dios y nos ayuda a derramar 
este amor también sobre los otros y a reconocerlos como hermanos. Jesús es nuestro modelo en la amistad 
 

 Cfr. VI Domingo de Pascua  Año B  6 de mayo de 2018 
Juan 15, 9-17;  1 Juan 4, 7-10 

 
Juan 15, 9-17: 9 Como el Padre me ama, así también os amo yo; permaneced en mi amor. 10 Si guardáis mis 
mandamientos, permaneceréis en mi amor,  como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su 
amor. 11 Os digo esto, para que mi alegría esté con vosotros, y vuestra alegría sea plena. 12 Este es mi mandamiento: 
que os améis los unos a los otros como yo os he amado. 13 Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus 
amigos. 14 Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 15 No os llamo ya siervos,  porque el siervo no 

sabe lo que hace su amo; a vosotros os llamo amigos  porque todo lo que he oído a mi Padre  os lo he dado a 

conocer. 16 No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que 

vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca;  de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo 
conceda. 17 Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.»  

  
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 

 (Juan 15, 14) 
Nuestra amistad con Dios, que nos ha dado Jesús, cambia nuestras vidas 

y nos llena de entusiasmo y alegría. 

Nos lleva a vivir como hijos de Dios 

y nos ayuda a derramar este amor también sobre los otros 

y a reconocerlos como hermanos. 
 

1. «Ya no os llamo siervos, sino amigos» (Juan 15, 15) 
     Cfr. Benedicto XVI, Homilía, Solemnidad de San Pedro y San Pablo, 29 junio 2011. 60º Aniversario Ordenación 
     Sacerdotal. 

 
 ¿Qué es realmente la amistad? 

o Él realmente me conoce personalmente. La amistad que Él me ofrece significa 
que yo trate siempre de conocerle mejor. 

 Señor, ayúdame siempre a conocerte mejor. Ayúdame a estar cada vez 
más unido a tu voluntad. Ayúdame a vivir mi vida, no para mí mismo, 
sino junto a Ti para los otros. Ayúdame a ser cada vez más tu amigo.  

¿Qué es realmente la amistad? Ídem velle, ídem nolle – querer y no querer lo mismo, decían los 
antiguos. La amistad es una comunión en el pensamiento y el deseo. El Señor nos dice lo mismo con gran 
insistencia: «Conozco a los míos y los míos me conocen» (cf. Juan 10,14). El Pastor llama a los suyos por su 
nombre (cf. Juan 10,3). Él me conoce por mi nombre. No soy un ser anónimo cualquiera en la inmensidad 
del universo. Me conoce de manera totalmente personal. Y yo, ¿le conozco a Él? La amistad que Él me 
ofrece sólo puede significar que también yo trate siempre de conocerle mejor; que yo, en la Escritura, en los 
Sacramentos, en el encuentro de la oración, en la comunión de los Santos, en las personas que se acercan a 
mí y que Él me envía, me esfuerce siempre en conocerle cada vez más. La amistad no es solamente 
conocimiento, es sobre todo comunión del deseo. Significa que mi voluntad crece hacia el «sí» de la 
adhesión a la suya. En efecto, su voluntad no es para mí una voluntad externa y extraña, a la que me doblego 
más o menos de buena gana. No, en la amistad mi voluntad se une a la suya a medida que va creciendo; su 
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voluntad se convierte en la mía, y justo así llego a ser yo mismo. Además de la comunión de pensamiento y 
voluntad, el Señor menciona un tercer elemento nuevo: Él da su vida por nosotros (cf. Juan 15,13; 10,15). 
Señor, ayúdame siempre a conocerte mejor. Ayúdame a estar cada vez más unido a tu voluntad. Ayúdame a 
vivir mi vida, no para mí mismo, sino junto a Ti para los otros. Ayúdame a ser cada vez más tu amigo.  

 Las palabras de Jesús sobre la amistad están en el contexto del discurso sobre la 
vid. 

o El Señor enlaza la imagen de la vid con una tarea que encomienda a los 
discípulos: «Os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y 
vuestro fruto permanezca».  

 El discípulo de Jesús debe ponerse en camino, salir de sí  mismo e ir 
hacia los otros. 

Las palabras de Jesús sobre la amistad están en el contexto del discurso sobre la vid. El Señor enlaza 
la imagen de la vid con una tarea que encomienda a los discípulos: «Os he elegido y os he destinado para que 
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Juan 15,16). El primer cometido que da a los discípulos, a 
los amigos, es el de ponerse en camino –os he destinado para que vayáis-, de salir de sí mismos y de ir hacia 
los otros. Podemos oír juntos aquí también las palabras que el Resucitado dirige a los suyos, con las que san 
Mateo concluye su Evangelio: «Id y enseñad a todos los pueblos...» (cf. Mateo 28,19s). El Señor nos exhorta 
a superar los confines del ambiente en que vivimos, a llevar el Evangelio al mundo de los otros, para que 
impregne todo y así el mundo se abra para el Reino de Dios. Esto puede recordarnos que el mismo Dios ha 
salido de sí, ha abandonado su gloria, para buscarnos, para traernos su luz y su amor. Queremos seguir al 
Dios que se pone en camino, superando la pereza de quedarnos cómodos en nosotros mismos, para que Él 
mismo pueda entrar en el mundo.  

o La tarea del discípulo es la de dar fruto, que es la uva, de la que se hace el 
vino.  

 Para que madure la uva se necesita sol, y lluvia, el día y la noche. Para 
que madure un vino de calidad se requiere la paciencia de la 
fermentación, los atentos cuidados de los procesos de maduración. 

Después de la palabra sobre el ponerse en camino, Jesús continúa: dad fruto, un fruto que 
permanezca. ¿Qué fruto espera Él de nosotros? ¿Cuál es el fruto que permanece? Pues bien, el fruto de la vid 
es la uva, del que luego se hace el vino. Detengámonos un momento en esta imagen. Para que una buena uva 
madure, se necesita sol, pero también lluvia, el día y la noche. Para que madure un vino de calidad, hay que 
prensar la uva, se requiere la paciencia de la fermentación, los atentos cuidados que sirven a los procesos de 
maduración. Un vino de clase no solamente se caracteriza por su dulzura, sino también por la riqueza de los 
matices, la variedad de aromas que se han desarrollado en los procesos de maduración y fermentación. (…) 

Necesitamos el sol y la lluvia, la serenidad y la dificultad, las fases de purificación y prueba, y 
también los tiempos de camino alegre con el Evangelio. Volviendo la mirada atrás, podemos dar gracias a 
Dios por ambas cosas: por las dificultades y por las alegrías, por las horas oscuras y por aquellas felices. En 
las dos reconocemos la constante presencia de su amor, que nos lleva y nos sostiene siempre de nuevo. 

o El vino es imagen del amor: el verdadero fruto que permanece, el que Dios 
quiere de nosotros. Amor a Dios y al prójimo. 

 Conlleva en sí la carga de la paciencia, de la humildad, de la maduración 
de nuestra voluntad en la formación e identificación con la voluntad de 
Dios, la voluntad de Jesucristo, el Amigo. 

El vino que se espera de la uva selecta es sobre todo imagen 

de la justicia, que se desarrolla en una existencia vivida 

según la ley de Dios. De este modo crece la verdadera 

alegría.  
Ahora, sin embargo, debemos preguntarnos: ¿Qué clase de fruto es el que espera el Señor de 

nosotros? El vino es imagen del amor: éste es el verdadero fruto que permanece, el que Dios quiere de 
nosotros. Pero no olvidemos que, en el Antiguo Testamento, el vino que se espera de la uva selecta es sobre 
todo imagen de la justicia, que se desarrolla en una existencia vivida según la ley de Dios. Y no digamos que 
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esta es una visión veterotestamentaria ya superada: no, ella sigue siendo siempre verdadera. El auténtico 
contenido de la Ley, su summa, es el amor a Dios y al prójimo. Este doble amor, sin embargo, no es 
simplemente algo dulce. Conlleva en sí la carga de la paciencia, de la humildad, de la maduración de nuestra 
voluntad en la formación e identificación con la voluntad de Dios, la voluntad de Jesucristo, el Amigo. Sólo 
así, en el hacerse todo nuestro ser verdadero y recto, también el amor es verdadero; sólo así es un fruto 
maduro. Su exigencia intrínseca, la fidelidad a Cristo y a su Iglesia, requiere que se cumpla siempre también 
en el sufrimiento. Precisamente de este modo, crece la verdadera alegría. En el fondo, la esencia del amor, 
del verdadero fruto, se corresponde con las palabras sobre el ponerse en camino, sobre el salir: amor significa 
abandonarse, entregarse; lleva en sí el signo de la cruz. 

 
2. El don de la piedad: es nuestra amistad con Dios 
    Francisco, Catequesis, Audiencia General, 4 de junio de 2014 
 

 Es nuestra amistad con Dios, que nos ha dado Jesús, una amistad que cambia 
nuestras vidas y nos llena de entusiasmo y alegría. 

o Nos lleva a vivir como hijos de Dios y nos ayuda a derramar este amor 
también sobre los otros y a reconocerlos como hermanos. 

 Seremos capaces de gozar con quien está alegre, de llorar con quien 
llora, de estar cerca de quien está solo o angustiado, de corregir a quien 
está en error, de consolar a quien está afligido, de acoger y socorrer a 
quien está necesitado. 

 Indica nuestra pertenencia a Dios y nuestro profundo vínculo con Él, un vínculo que da 
sentido a toda nuestra vida y nos mantiene unidos, en comunión con Él, incluso en los momentos 
más difíciles y atormentados. 

Este vínculo con el Señor no debe interpretarse como un deber o una imposición: es un 
vínculo que viene desde dentro. Se trata, en cambio, de una relación vivida con el corazón: es 
nuestra amistad con Dios, que nos ha dado Jesús, una amistad que cambia nuestras vidas y nos llena 
de entusiasmo y alegría. Por esta razón, el don de la piedad suscita en nosotros, sobre todo, gratitud 
y alabanza. Es éste, en realidad, el motivo y el sentido más auténtico de nuestro culto y de nuestra 
adoración. Cuando el Espíritu Santo nos hace sentir la presencia del Señor y de todo su amor por 
nosotros, nos reconforta el corazón y nos mueve de forma natural a la oración y la celebración. 
Piedad, por tanto, es sinónimo de auténtico espíritu religioso, de confianza filial con Dios, de 
aquella capacidad de rezarle con amor y sencillez que caracteriza a los humildes de corazón. 

Si el don de la piedad nos hace crecer en la relación y en la comunión con Dios y nos lleva a 
vivir como sus hijos, al mismo tiempo nos ayuda a derramar este amor también sobre los otros y a 
reconocerlos como hermanos. (…) 

Seremos capaces de gozar con quien está alegre, de llorar con quien llora, de estar cerca de 
quien está solo o angustiado, de corregir a quien está en error, de consolar a quien está afligido, de 
acoger y socorrer a quien está necesitado. Hay una relación, muy, muy estrecha entre el don de 
piedad y la mansedumbre. El don de piedad que nos da el Espíritu Santo nos hace apacibles. Nos 
hace tranquilos, pacientes, en paz con Dios, al servicio de los otros con apacibilidad. 
 
3. La amistad es comunión de voluntades. 
    Card. Joseph Ratzinger, Homilía, en la misa por la elección del Papa, 18 de abril de 2005 
 

 La amistad es la comunión de las voluntades, donde tiene lugar nuestra redención. 
 
 El segundo elemento con el que Jesús define la amistad es la comunión de las voluntades. «Idem 
velle – idem nolle», era también para los romanos la definición de la amistad. «Vosotros sois mis amigos, si 

hacéis lo que yo os mando» (Juan 15, 14). La amistad con Cristo coincide con lo que expresa la tercera 
petición del Padrenuestro: «Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo». En la hora de Getsemaní, 
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Jesús transformó nuestra voluntad humana rebelde en voluntad conformada y unida con la voluntad divina. 
Sufrió todo el drama de nuestra autonomía y, al llevar nuestra voluntad en las manos de Dios, nos da la 
verdadera libertad: «pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú» (Mateo 26, 39). En esta comunión de 
las voluntades tiene lugar nuestra redención: ser amigos de Jesús, convertirse en amigos de Dios. Cuanto más 
amamos a Jesús, más le conocemos, más crece nuestra auténtica libertad, la alegría de ser redimidos. 
¡Gracias, Jesús, por tu amistad!  
 
4. Caminos para el encuentro con Dios en la amistad de Cristo. 
     Mensaje de Francisco a los jóvenes de Lituania, 21 de junio de 20113 
 

 a) Sobre todo en los sacramentos, en particular en la Eucaristía y en la 
Reconciliación  
El encuentro con el amor de Dios en la amistad de Cristo es posible sobre todo en los 

sacramentos, en particular la Eucaristía y la Reconciliación. En la santa misa nosotros celebramos el 
memorial del sacrificio del Señor, su entrega total por nuestra salvación: también hoy Él dona 
realmente su cuerpo por nosotros y derrama su sangre para redimir los pecados de la humanidad y 
hacernos entrar en comunión con Él. En la Penitencia, Jesús nos acoge con todas nuestras 
limitaciones, nos trae la misericordia del Padre que nos perdona, y transforma nuestro corazón, 
convirtiéndolo en un corazón nuevo, capaz de amar como Él, que amó a los suyos hasta el extremo 
(cf. Jn 13, 1). Y este amor se manifiesta en su misericordia. Jesús siempre nos perdona. 

 
 b) en la escucha de su Palabra  

Otro camino privilegiado para crecer en la amistad con Cristo es la escucha de su Palabra. El 
Señor nos habla en la intimidad de nuestra conciencia, nos habla a través de la Sagrada Escritura, 
nos habla en la oración. Aprended a permanecer en silencio ante Él, a leer y meditar la Biblia, 
especialmente los Evangelios, a dialogar con Él cada día para sentir su presencia de amistad y de 
amor.  

Y aquí quisiera subrayar la belleza de una oración contemplativa sencilla, accesible a todos, 
grandes y pequeños, cultos o poco instruidos; es la oración del santo rosario. En el rosario nosotros 
nos dirigimos a la Virgen María para que nos guíe hacia una unión cada vez más estrecha con su 
Hijo Jesús para identificarnos con Él, tener sus sentimientos, actuar como Él. En el rosario, de 
hecho, repitiendo el Ave, María, nosotros meditamos los misterios, los hechos de la vida de Cristo 
para conocerle y amarle cada vez más. El rosario es un instrumento eficaz para abrirnos a Dios, para 
que nos ayude a vencer el egoísmo y llevar paz a los corazones, a las familias, a la sociedad y al 
mundo.  

 
 El amor de Cristo y su amistad no son un espejismo. 

o Sed testigos de Cristo en vuestros ambientes cotidianos, con sencillez y 
valentía. 

 Estad siempre atentos a los demás, especialmente a las personas más 
pobres y más débiles, viviendo y testimoniando el amor fraterno, contra 
todo egoísmo y cerrazón. 

Mostrar sobre todo el Rostro de la misericordia y del amor 

de Dios, que siempre perdona, alienta, dona esperanza. 
Queridos jóvenes, el amor de Cristo y su amistad no son un espejismo —Jesús en la Cruz 

muestra cuán concretos son— ni están reservados a pocos. Vosotros encontraréis esta amistad y  
experimentaréis toda la fecundidad y la belleza si le buscáis con sinceridad, os abrís con confianza a 
Él y cultiváis con empeño vuestra vida espiritual acercándoos a los sacramentos, meditando la 
Sagrada Escritura, orando con constancia y viviendo intensamente en la comunidad cristiana. 
Sentíos parte viva de la Iglesia, comprometidos en la evangelización, en unión con los hermanos en 
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la fe y en comunión con vuestros pastores. ¡No tengáis miedo de vivir la fe! Sed testigos de Cristo 
en vuestros ambientes cotidianos, con sencillez y valentía. A quienes encontréis, a vuestros 
coetáneos, sabed mostrar sobre todo el Rostro de la misericordia y del amor de Dios, que siempre 
perdona, alienta, dona esperanza. Estad siempre atentos a los demás, especialmente a las personas 
más pobres y más débiles, viviendo y testimoniando el amor fraterno, contra todo egoísmo y 
cerrazón.  
 
5. Jesús es nuestro modelo en la amistad 
     Es Cristo que pasa, 93 
 “Es Amigo, el Amigo: vos autem dixi amicos (Juan 15,15), dice. Nos llama amigos y El  
fue quien dio el primer paso; nos amó primero. Sin embargo, no impone su cariño: lo ofrece. Lo 
muestra con el signo más claro de la amistad: nadie tiene amor más grande que el que entrega su 
vida por su amigos (Juan 15,13). Era amigo de Lázaro y lloró por él, cuando lo vio muerto: y lo 
resucitó. Si nos ve fríos, desganados, quizá con la rigidez de una vida interior que se extingue, su 
llanto será para nosotros vida: Yo te lo mando, amigo mío, levántate y anda (Cf. Juan 11,43; Lucas 
5,24), sal fuera de esa vida estrecha, que no es vida”. 
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